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resumen. Se presenta aquí, desde una perspectiva 
histórica, el proceso de activación patrimonial 
etnológica en Aragón. Se analizan de forma so-
mera los procesos de creación de los museos de 
etnología existentes en Aragón y se traza un pa-
norama general de su situación, con multitud de 
instituciones repartidas por todo el territorio, di-
versas en sus características y con desigual im-
plantación en la comunidad y en el desempeño 
de sus tareas.
 
palabras clave: museos etnológicos, procesos de 
activación, Aragón.
abstract. The process of ethnological heritage ac-
tivation in Aragón is presented here from a histor-
ical perspective. The creation processes resulting 
in the existing ethnological museums in Aragón 
are briefly discussed, and an overview of their sit-
uation is provided. Many institutions of this type 
are spread right across the region, diverse in their 
characteristics and with varying levels of integra-
tion into communities and of performance of 
their duties.
keywords: ethnological museums, activation pro-
cesses, Aragón.
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La musealización
El proceso de musealización etnológica en Ara-
gón tiene un ritmo análogo al contexto de nues-
tro país. La activación de repertorios patrimonia-
les, es decir, la construcción social del patrimonio 
cultural, va sujeta a toda una serie de cambios 
que son los que propician la emergencia de nuevas 
sensibilidades o de nuevas miradas ante hechos, 
objetos y prácticas.
Lowenthal (1998) afirmaba que la percepción 
de la amenaza de extinción sobre algo avivaba el 
deseo de protección y de permanencia. La para-
doja es bien evidente: mientras esas cosas o prác-
ticas fueran abundantes, formasen parte de nues-
tras rutinas, sería como si se escamoteasen ante 
nuestros ojos volviéndose invisibles. Sin embargo, 
en los momentos de la escasez, o de una extinción 
previsible, cambia nuestra actitud ante esos mis-
mos objetos o prácticas, para revestirlos de unas 
cualidades que no habían poseído hasta entonces. 
«Nada estimula mejor el deseo de conservar que 
la amenaza de la extinción.»
Bourdieu (1998), cuando analiza el cambio de 
valor de las cosas, el tránsito entre valor de uso 
y valor simbólico, llega a unas conclusiones con-
vergentes con las de Lowenthal. Se pregunta el 
sociólogo francés por los factores que provocan 
esas variaciones de valor y él encuentra dos fun-
damentales: la distancia y la posición desahogada, 
la aisance.
La distancia indica de alguna manera el sen-
timiento de pérdida. Para que pueda generarse 
esta última hace falta estar lejos de lo que se in-
terioriza como perdido. Cuando se está toda-
vía inmerso en ello, por su abundancia, por su 
proximidad o por su cotidianidad, no hay nece-
sidad de una relación especial, el valor de uso, 
o de cambio, del objeto se impone por encima 
de cualquier otra consideración. Y tampoco se 
puede encontrar su nuevo valor simbólico si no 
se goza de la aisance, de esa posición desaho-
gada que no establece vínculos primarios con 
esos objetos, ya que serían prescindibles si nos 
situásemos en una escala de resolución de nece-
sidades, dentro de una jerarquización al estilo 
de Maslow. 
Partiré de este marco para poder analizar el 
ritmo de creación de los museos de etnología en 
Aragón, que en cierta medida podría ampliarse a 
España, si bien el objetivo de este artículo se centra 
en la comunidad aragonesa.
her&mus 8 [volumen iii, número 3], septiembre-octubre 2011, pp. 58-67 59
los museos de etnología en aragón
La Casa Ansotana
El primer ejemplo de institución que podemos 
considerar dentro de la activación etnológica nos 
lleva a 1924 y a la ciudad de Zaragoza, fecha pa-
reja a la que proporcionan experiencias similares 
en nuestro entorno, pues en esa década del siglo 
pasado tuvieron lugar en nuestro país las expo-
siciones sobre indumentaria tradicional. La más 
conocida fue la que se organizó a nivel nacional 
en Madrid en 1925 y que tuvo una dilatada gestión 
en años anteriores. Su importancia se agranda no 
solo por ser la primera muestra de estas caracte-
rísticas, sino porque, además, unánimemente, se 
reconoce ahí el embrión del posterior Museo del 
Pueblo Español.1
El proceso que desencadenó esa primera expo-
sición nacional sobre El traje regional movilizó re-
1 El nombre resulta ahora obsoleto, pues han sido diver-
sos los diferentes títulos que ha recibido la institución que 
nació en la Segunda República y que ha sufrido una agitada 
vida desde su nacimiento. El último, Museo Etnográfico Na-
cional, recibido en el 2009, da cuenta de un proyecto toda-
vía no materializado que contempla el traslado a Teruel de 
parte de las colecciones del Museo del Traje. Centro de In-
vestigación del Patrimonio Etnológico, nombre que desde 
el 2004 sustituyó al de Pueblo Español.
cursos también a nivel regional y provincial. En 
Aragón, más en concreto en Huesca, hubo una ex-
traordinaria respuesta debida en gran parte a la fi-
gura de Ricardo del Arco, historiador, documenta-
lista y cronista oficial de la capital oscense y gran 
enamorado del alto Aragón y sus gentes. Con la 
ayuda entre otros de Ramón Acín, el artista y crea-
dor oscense fusilado en 1936, montaron en 1924 
la primera exposición de trajes de la provincia de 
Huesca, que se inauguró el 2 de junio de 1924. Pre-
viamente, en los meses de enero y febrero de ese 
mismo año, se celebraron unos concursos institui-
dos por la Comisión Regia de Turismo, presidida 
por el marqués de Vega-Inclán, que premiaban «la 
constancia en el uso del traje regional». La idea 
lanzada desde Madrid tuvo una entusiasta acogida 
en Huesca, gracias a la implicación de Ricardo del 
Arco, de modo que los primeros concursos se cele-
braron en localidades oscenses (Arco, 1924).
Tres pueblos son reseñados por el cronista por 
su ejemplar participación: Fraga, Echo y Ansó. Los 
premios otorgados consistían en dinero, además 
de diplomas acreditativos. Se completaba el des-
file de los trajes con los discursos del señor Del 
Arco sobre las virtudes del municipio y de sus ha-
bitantes, y con una gran fiesta para todo el pueblo.
Fig. 1. Cocina del Museo de Serrablo en Sabiñánigo. La imagen más potente de ese mundo perdido 
y añorado se encuentra en estos espacios de la vida cotidiana (1 carlos lópez arrudi)
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El valle de Ansó y sus peculiaridades, entre las 
que se encontraba sin duda la originalidad de su in-
dumentaria femenina, eran sumamente admirados 
y elogiados por el promotor de todos estos actos, 
que apostaba por la creación en Huesca de un mu-
seo etnológico dedicado al alto Aragón, pero que 
nunca llegó a materializarse en la capital oscense.
Puede haber en este fenómeno, y en todo lo que 
le acompañó, una íntima relación con la creación 
de la Casa Ansotana en Zaragoza, ya como una ex-
posición permanente que podía con toda legitimi-
dad recibir el título de museo. Pero veamos el con-
texto en el que se ubica dicha Casa.
En 1908 Zaragoza celebraba el primer centena-
rio de los Sitios de Zaragoza, episodio que alude a 
las guerras napoleónicas y a los varios asedios que 
sufrió la ciudad durante la contienda. Esa conme-
moración histórica, gracias al empeño entre otros 
de Basilio Paraíso, personaje fundamental en todas 
las iniciativas del tránsito entre los siglos xix y xx 
en la capital aragonesa, se quiso orientar hacia un 
afianzamiento en las relaciones políticas, sociales y 
comerciales con el país vecino. Se celebró una Ex-
posición Hispano-Francesa que precisó de terre-
nos nuevos para albergar las construcciones que 
iban a desplegar la exposición y sus contenidos. 
Con tal objetivo se urbanizaron zonas que hasta 
entonces constituían huertas de la ciudad y por lo 
tanto eran terrenos rústicos, que contribuyeron al 
crecimiento de Zaragoza.
Los edificios que se levantaron tuvieron un do-
ble tratamiento. La mayoría de ellos se pensaban 
con una función efímera que finalizaría con la ex-
posición. Sin embargo, dos de ellos se diseñaron 
con clara vocación de pervivencia en el tiempo. 
Uno sería la Escuela de Artes y Oficios, encargada 
al arquitecto Félix Navarro, y el otro, diseñado por 
Ricardo Magdalena y Julio Bravo, inspirándose en 
los palacios renacentistas aragoneses, recibió el 
pomposo título de Palacio de Museos, que ilus-
traba gráficamente su destino.
Por fin la ciudad de Zaragoza se dotaba de un 
museo que pudiera acabar con la itinerancia de 
las colecciones de la Real Academia de Bellas Artes 
de San Luis, sometidas a sucesivos desplazamien-
tos por edificios de la ciudad con las repercusio-
nes negativas que tales traslados ocasionaban. Y, 
en cualquier caso, todos esos lugares eran insufi-
cientes para custodiar con garantías los bienes de 
la Academia.
Pero el Palacio de Museos no iba a destinarse 
tan solo a esas colecciones artísticas; también com-
partiría su espacio con un llamado Museo Comer-
cial, que Basilio Paraíso había pensado como ins-
trumento valioso para favorecer las relaciones 
comerciales con Europa y con el norte de África 
(Martínez Latre, 2006). Había ya un ejemplo en 
Barcelona y a él se remitía Paraíso para justificar 
su existencia. La descolonización era imparable y 
había que encontrar un nuevo marco sociopolítico 
para rediseñar los intercambios materiales y eco-
nómicos de las metrópolis.
El Museo Comercial sería un escaparate para 
empresas y comercios de Aragón. Pero la convi-
vencia entre elementos tan heteróclitos como pin-
turas, restos arqueológicos y las producciones de 
industrias y empresas resultó difícil desde el prin-
cipio. El espacio se reclamaba más y más por la 
Academia, que precisaba de todo el edificio para 
poder exponer y conservar el patrimonio histó-
rico-artístico que custodiaba. Sin embargo, los 
responsables del Museo Comercial no cedían un 
metro de su espacio, si bien los objetivos de su 
creación iban perdiendo fuste y la institución iba 
languideciendo de forma evidente.
En ese panorama aparece en 1924 la generosa 
oferta de un exitoso comerciante zaragozano, Pe-
dro Cativiela. Su idea es construir una especie de 
museo etnológico dedicado monográficamente a 
la tierra de sus ancestros, Ansó. Y el Museo Co-
mercial le cede gustosamente parte de sus instala-
ciones, y no hace falta decir que el éxito de la pro-
puesta fue enorme.
La sociedad zaragozana recibió con gran agrado 
la nueva oferta del Palacio de Museos, que ya por 
aquel entonces se llamaba Museo de Bellas Artes, 
mal que les pesara a los valedores del Comercial.
La Casa Ansotana no tenía nada que envidiar 
a los museos etnológicos europeos. Su propuesta 
era de tipo ambientalista. Los objetos ocupaban 
«su lugar» en las diversas habitaciones recreadas 
junto con los personajes, la familia Cativiela, que 
los habrían utilizado en vida. Para ello se cons-
truyó una «gran casa de muñecas», copia de mo-
delos ansotanos con dos plantas, la de abajo para 
los espacios de vida familiar y la superior con la 
falsa, nombre que en Aragón designa el granero o 
desván. Los maniquíes eran esculturas en madera, 
realizadas por José Mateo Larrauri, profesor de la 
Escuela de Artes, y los rostros esculpidos eran co-
pias fieles de los abuelos, tíos y tías Cativiela, que 
habían permanecido en Ansó.
Eduardo Cativiela, hijo de Pedro, había viajado 
por Europa y estudiado en Suiza, tenía gran afi-
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ción por la fotografía y ya en 1903 había comen-
zado a plasmar en instantáneas escenas de Ansó, 
la tierra de sus abuelos. Tuvo una buena amistad 
con José Ortiz de Echagüe, lo que le llevó a ser su 
acompañante en las visitas que a lo largo de 1926 
el fotógrafo pictorialista hizo al valle de Ansó para 
tomar imágenes2 que ilustrarían su libro sobre Ti-
pos y gentes
Eduardo heredó de su padre la afición y el 
apego por las raíces familiares y tomó parte en la 
creación del sipa (Sindicato de Iniciativas y Pro-
paganda de Aragón), que estuvo impulsado en 
primer lugar por Basilio Paraíso. Desde esa ins-
titución se velaba por la promoción del territo-
rio, de sus valores culturales y naturales, su pa-
trimonio, sus pueblos y sus tradiciones. Su modo 
de trabajar desembocó posteriormente en las ofi-
cinas de turismo, tal y como las llamamos hoy, ob-
jetivos más limitados más limitado, pues las com-
petencias del sipa se han distribuido por diversidad 
de organismos.
El sipa y su revista oficial, Aragón, fueron unos 
defensores entusiastas3 de la Casa Ansotana y di-
fundieron su trabajo convenientemente.
2 De hecho, miembros de la familia Cativiela posaron 
para el fotógrafo en el propio Ansó.
3 La revista Aragón comienza a editarse en 1925 y dedica 
elogiosos artículos a la Casa Ansotana en sucesivas ocasio-
nes. En especial el número 8, de 1926, contiene un completo 
reportaje sobre las instalaciones y sus creadores, subrayando 
«la gallarda hombría que alcanza las proporciones de he-
roica hazaña» de los Cativiela (p. 128).
La paz en el interior del Palacio de Museos se 
alteró tras la guerra civil al recaer sobre esa insti-
tución el encargo de recoger «el patrimonio expo-
liado por los rojos». De nuevo el problema del es-
pacio cobra relevancia y tras años de polémicas4 se 
alcanza una decisión que convence a todos los im-
plicados. Las instalaciones del Museo Comercial 
saldrán de allí con un doble destino. Una parte, lo 
que resta de las empresas y comercios, se ubicará 
en las instalaciones de la Feria de Muestras, recién 
construida en una nueva zona de expansión de la 
ciudad. En cuanto a la Casa Ansotana, encontrará 
un nuevo espacio en un edificio ex novo de tres 
plantas más semisótano, construido en estilo pire-
naico, que se llamará así, Casa Pirenaica, cercana a 
la Feria de Muestras, en el interior de un gran par-
que y que se abre al público en 1956.
Este nuevo museo ampliará sus colecciones incor-
porando a los fondos ansotanos piezas provenientes 
de otras zonas de Aragón. En especial indumentaria y 
testimonios materiales de la vida de un mundo rural 
en pleno proceso de cambio sociocultural.
La Casa Pirenaica, desde 1956 hasta la fecha, ha 
experimentado reformas y cambios en sus plan-
teamientos expositivos. Algunos robándole espa-
cio para dedicarlo a otros objetivos muy alejados 
de los del propio museo. La última intervención, 
4 Los libros de actas de las dos instituciones, el Museo 
de Bellas Artes y el Comercial, permiten atisbar el enfrenta-
miento sostenido entre ambas durante largos años (Martí-
nez Latre, 2006).
Fig. 2. Vista de una 
de las salas de la 
Casa Ansotana 
recreadas dentro 
del Museo 
Comercial de 
Zaragoza en 1924
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que apostaba ya claramente por su revitalización, 
se realizó entre el 2007 y el 2010. En junio de ese 
año volvió a abrir sus puertas, cerradas al público 
desde junio del 2003. Han sido reformas necesa-
rias para que el edificio ofreciera condiciones ap-
tas para la conservación. Se han vuelto a recuperar 
elementos del primitivo montaje; más en concreto 
los maniquíes tallados por Larrauri, tras una cui-
dada restauración. Al tiempo, el museo se ha do-
tado de medios que completan su reducido espa-
cio. Un conjunto de más de quinientos documen-
tos sobre indumentaria con imágenes, consultable 
a través de ordenador y un programa de siete ví-
deos etnológicos ayudan al visitante a conocer algo 
mejor aspectos de la sociedad rural y urbana de 
principios del siglo xx en Aragón.
Museos etnológicos en Aragón
Tuvieron que pasar varias décadas para que la acti-
vación museística etnológica se hiciera visible por 
otras ciudades y pueblos de nuestra comunidad. 
Hay algún caso aislado que se adelanta al resto, 
como el museo de Ansó en los años setenta, el de 
Serrablo o el de San Juan de Plan, que se crean en 
los ochenta. Pero la gran proliferación museoló-
gica se produce a finales de los años noventa y co-
mienzos del siglo xxi, y respondería a las circuns-
tancias analizadas por Lowenthal y Bourdieu: so-
ciedad rural tradicional extinguida prácticamente, 
sentimiento de pérdida, distancia, etcétera. En de-
finitiva, la aparición del valor simbólico e imagi-
nario de objetos anteriormente catalogados como 
«cosas viejas».
Algunos de estos museos se denominan 
etnológicos,5 otros recogen en su nombre su orien-
tación hacia algún aspecto concreto de oficios ar-
tesanos (carpintería, fragua, alfarería) o de la cul-
tura tradicional (aceite, vino, labrador).
Son diversos en cuanto a su creación y titu-
laridad. Los hay privados, puestos en pie por fa-
milias que han dado nuevos usos a casas poco 
habitadas en los pueblos que dejaron atrás o por 
coleccionistas que viven con pasión su afición 
etnográfica. O pueden ser iniciativas de asocia-
ciones culturales o de ayuntamientos que con-
5 Para tener una nómina completa de las instituciones 
aragonesa he seguido la obra Guías de museos de Aragón, 
patrocinada por el Gobierno de Aragón y publicada en Za-
ragoza en el 2004 por Prensa Diaria Aragonesa.
Fig. 3. Aspecto actual de la Sección de Etnología del Museo de Zaragoza 
en el parque José Antonio Labordeta (1 josé garrido)
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sideran el museo como un instrumento de di-
namización social para su comunidad. Y, por úl-
timo, encontramos los que son de titularidad 
y gestión del Gobierno aragonés, además de la 
Sección de Etnología del Museo de Zaragoza. Se 
trata del Museo de Campo (Huesca), destinado al 
juguete, y el de Calaceite (Teruel), con un apartado 
de etnología.
También en sus instalaciones hay un gran aba-
nico de posibilidades. Los hay que ocupan edifi-
cios singulares, expresivos de la arquitectura tra-
dicional y totalmente destinados al museo, que 
son los menos, hasta aquellos que se benefician 
de espacios municipales o eclesiales, desplegando 
sus colecciones en salas que se adaptan para estas 
funciones.
En total, en el año 2004 existían6 67 museos et-
nológicos extendidos por el territorio aragonés. 
Su distribución por provincias es la siguiente: 31 
en Huesca, 19 en Teruel y 17 en Zaragoza. Debe 
quedar claro que bajo la etiqueta museo se da ca-
bida a instituciones muy dispares, desde las que 
podrían alcanzar ese estatus por comprender las 
tareas y funciones que el icom adjudica a los mu-
seos hasta otras realizaciones más modestas, con 
mayor o menor fortuna, que las asimilan a salas de 
exposición con las limitaciones inherentes a falta 
de personal, de instalaciones o de capacidad de in-
tervención social.
Sin pretender hacer un análisis exhaustivo, re-
paso ahora los museos más representativos de las 
tres provincias aragonesas.
Museos etnológicos en Huesca
La capital oscense no cuenta con un museo de la 
tipología que nos ocupa; sin embargo, la provin-
cia es la que alcanza la mayor densidad de museos 
etnológicos en Aragón, con un total de 31 institu-
ciones. Precisamente Huesca es el territorio que 
ofrece un mayor número de pueblos deshabitados 
y abandonados en la comunidad. Las condiciones 
de vida en la montaña, y en concreto en el Pirineo, 
han sido extremas en todos los sentidos: desde las 
comunicaciones viales hasta el difícil acceso a los 
servicios públicos que las ciudades han ido disfru-
tando de forma cada vez más generalizada, bien 
sea en asuntos de salud, educativos o culturales y 
comerciales.
6 Lamentablemente, no hay una actualización de este 
listado, ni tampoco una información más rigurosa por parte 
del Gobierno de Aragón.
La dispersión por terrenos abruptos con men-
guados recursos basados en una elemental agri-
cultura destinada al autoconsumo, el ganado y los 
recursos forestales convertían la vida cotidiana en 
un ejercicio de gran esfuerzo. La industrialización 
incipiente a partir de los años sesenta del pasado 
siglo fue arrancando (Cuesta, 2001) a muchos ha-
bitantes de esas montañas, que buscaron una vida 
más accesible en los pueblos grandes o en las capi-
tales provinciales. Algunos llegaron hasta Cataluña 
y se podría encontrar en estas migraciones inter-
nas las secuelas que en el último tercio del siglo 
xix llevaron a un número significativo de monta-
ñeses a hacer las Américas, en concreto Argentina 
concentró una abundante colonia ansotana (Mar-
tínez Latre, 2002).
El ritmo de despoblación es vertiginoso y va 
propiciando la necesaria distancia temporal y fí-
sica que mencionábamos como factores inducto-
res del cambio de valor de las cosas viejas, aban-
donadas a su suerte en las casas cerradas, y muchas 
veces desvalijadas por chamarileros o personas de 
fuera que «sabían» del interés de esos enseres.
La primera oleada de museos etnológicos en 
Huesca, muy temprana si se compara con la del 
entorno, tiene lugar en la montaña, en Ansó, en 
1974, con un museo que recoge objetos en desuso 
de los vecinos del pueblo y que el cura párroco, 
animado por etnógrafos7 ligados a la zona, em-
pieza a acumular para formar el museo parroquial 
con fondos litúrgicos y etnológicos en dependen-
cias eclesiales.
También en Ansó y para esa década de 1970 
cobra fuerza el Ropero Municipal, encargado 
de conservar y preservar las riquezas de la indu-
mentaria ansotana. Sus esfuerzos se polarizan en 
torno al Día de la Exaltación del Traje Ansotano, 
que se celebra el último domingo de agosto y que 
sin duda podemos relacionar con los concursos 
de 1924, promovidos desde la Comisaría Regia de 
Turismo. Hoy, en el 2011, el Ropero ha conseguido 
una nueva sede en la ermita de Santa Bárbara, que 
está dentro del pueblo y ya con las obligaciones y 
tareas propias de un museo.
7 Cabe citar entre ellos al biólogo Enrique Balcells, crea-
dor del Instituto Pirenaico de Jaca, institución que forma 
parte del csic. Además de investigador incansable, fue un 
gran coleccionista de testimonios de la cultura tradicional 
de la Jacetania, comarca en la que se encuentra el pueblo de 
Ansó. Su intención era crear un museo etnológico en Jaca, 
deseo que no llegó a materializarse, y sus colecciones están 
hoy custodiadas en el Museo de Zaragoza.
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Sabiñánigo tiene el mejor y mayor de los mu-
seos etnológicos de la comunidad de Aragón. La 
Asociación Amigos de Serrablo, personalizada en 
Julio Gavín,8 fue la gran impulsora en los años 
ochenta de la creación del museo que se puede 
8 De nuevo otro apasionado etnógrafo, delineante de 
profesión, fue el responsable de la búsqueda y recolección 
de objetos por los pueblos abandonados de la zona.
visitar en la villa serrablesa y que cuenta con el 
Ayuntamiento en su patronato. Las expediciones 
de Julio con jóvenes estudiantes y entusiastas de su 
patrimonio por pueblos abandonados de la Guar-
guera, la Galliguera o el valle de Tena conforma-
ron una amplia y completa colección de objetos 
que pueden dar cuenta de cómo era la vida de las 
gentes que habitaron esos territorios en el tránsito 
del siglo xix al xx.
Oficios artesanos cono los de herrero, pana-
dero, carpintero o tejedor, herramientas para usos 
agrícolas y ganaderos, remedios populares para la 
enfermedad, indumentaria, religiosidad popular, 
arquitectura tradicional y un largo etcétera, sin 
olvidar la cocina que el museo, instalado en una 
casa espléndida, Casa Batanero, ejemplo de la ar-
quitectura popular de la zona, ha rehabilitado en 
Fig. 4. Casa Batanero en Sabiñánigo, sede 
del Museo de Artes populares de Serrablo 
(1 javier lacasta)
Fig. 5. Participantes en el Día de Exaltación 
del Traje ansotano, ataviados con trajes de 
fiesta. Momento del desfile delante 
del ayuntamiento
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su estado original con todos sus complementos, 
incluida la despensa y con la mesa dispuesta para 
acoger a los comensales.
La originalidad del Museo de Artes Popula-
res de Serrablo se extiende no solo a su programa 
museográfico sino al mismo proyecto en sí, con la 
creación de un personaje fantástico, Pedrón, dia-
blillo del museo que presenta la visión de la etno-
logía que sustenta el museo: subrayar los elemen-
tos socioculturales compartidos entre la gente co-
mún. Pedrón ha «escrito» un ideario del museo 
que desarrolla estas premisas. A lo largo del mes 
de diciembre el museo convoca los viernes por las 
noches las beiladas, reuniones que asemejan a las 
antiguas veladas alrededor del fuego y que cada 
año invitan a los vecinos de la redolada a conver-
sar al calor del hogar.
Otros museos reseñables en Huesca nos llevan 
hasta la comarca del Sobrarbe. En Abizanda encon-
tramos el Museo de Creencias y Religiosidad Po-
pular, gestionado por el municipio, creado a finales 
del siglo pasado, con colecciones focalizadas en los 
temas que le dan nombre. Es un museo dinámico 
con intervenciones en programas europeos en sim-
biosis con contrapartes del otro lado de los Pirineos. 
En Bielsa, el museo de titularidad municipal 
tiene una doble orientación: por un lado, hacer 
memoria de la Bolsa de Bielsa, episodio bélico de 
la guerra civil española que supuso el bombar-
deo de la población civil por parte de la aviación del 
bando golpista; la otra cara del museo es la que re-
crea la fiesta más famosa de la pequeña localidad, los 
carnavales, que tienen a gala no haber dejado de ce-
lebrarse nunca, ni tan siquiera durante la dictadura 
franquista.
San Juan de Plan tiene su pequeño museo et-
nológico creado por mujeres del pueblo en los 
años ochenta. Desarrollan desde su asociación 
Corro d’es Bailes toda una serie de iniciativas 
destinadas a mantener la cultura de su valle por 
medio del baile, el canto y la indumentaria, así 
como las tradiciones de fiestas y carnavales. En 
L’Ainsa, un gran coleccionista de las produccio-
nes artesanas de la comarca, Ismael Angulo, abrió 
su propio museo9 en 1998 dedicado a las artes y 
oficios tradicionales. 
En la Ribagorza, los museos etnológicos son me-
nos abundantes. Podemos citar el Mas de Puybert, 
9 Recibió ayuda económica del Gobierno de Aragón 
para su puesta en marcha y apertura y actualmente se ha 
implicado el Ayuntamiento de la localidad.
cerca de Benabarre. El mas es un tipo de casa y de 
vida, autosuficiente, con sus propios recursos, ais-
lado en el monte y ocupado por una familia troncal. 
En el caso de Puybert, en 1999 se ofreció como mu-
seo al poder visitar todas las dependencias caren-
tes de utilidad en los tiempos actuales. El Mas sigue 
habitado y esa parte esta preservada para la familia.
En Campo existe el Museo de los Juegos Tradi-
cionales, fruto del trabajo y dedicación de un co-
leccionista, Fernando Maestro. Ofrece una visión 
etnográfica del juego, pues con ese recurso se pue-
den descubrir diversas facetas de la sociedad ru-
ral. El discurso museográfico se articula en torno 
al ciclo de la vida, clasificando en juegos de ni-
ños, de mozos y mozas, de mujeres y de hombres. 
El museo, gestionado por el Gobierno de Aragón, 
tiene unas completas instalaciones y desarrolla ta-
reas investigadoras y divulgadoras sobre el juego 
gracias a su creador. 
Fig. 6. Mas de Puybert, en las cercanías 
de Benabarre
Fig. 7. Sala de juegos de hombres en el 
Museo del Juego Tradicional de Campo 
(1 fernando maestro)
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Museos etnológicos en Teruel
El Museo de Teruel, dependiente de la Diputación 
Provincial, es un museo generalista con secciones 
de Antigüedad, cerámica, etnología y arte contem-
poráneo. Abrió sus puertas en 1959 y la sección de 
etnología se incorporó en 1977. El acopio de co-
lecciones se realizó en los primeros años setenta. 
Las salas etnológicas exponen indumentaria, obje-
tos relacionados con la religiosidad popular, con la 
vida cotidiana de principios del siglo xx, así como 
una completa farmacia de finales del siglo xviii.
En cuanto al resto de la provincia de Teruel, 
destaca el Museo Juan Cabré, en el pueblo de Ca-
laceite, dedicado al arqueólogo y pintor nacido en 
esta localidad, y que está gestionado por el Go-
bierno de Aragón. El museo, abierto en 1987, y des-
tinado a las dos pasiones de su titular, comenzó a 
recibir, a partir de 1990, objetos etnológicos que 
vecinos del pueblo donaban al museo y que en-
contraron su lugar de exhibición en el sótano del 
edificio junto a la sala de exposiciones temporales.
El Museo del Azafrán en Monreal del Campo, 
ideado por Julio Alvar y promovido por el Ayun-
tamiento local, se inauguró en 1983 ocupando un 
espacio de la Casa de Cultura. Toma como eje ex-
positivo el cultivo y todas las faenas asociadas a la 
planta y por medio de ella presenta la vida coti-
diana en Monreal a principios del siglo xx.
En Guadalaviar, el Museo de la Trashuman-
cia fue creado en el 2001 por iniciativa municipal 
y tiene un gran dinamismo en los asuntos rela-
cionados con la ganadería. Celebra anualmente 
un encuentro internacional de pastores que se 
reúnen en este pequeño pueblo de la serranía de 
Albarracín. Tiene presencia en Internet con una 
cuidada página web. 
Albarracín cuenta con un Museo del Juguete, 
iniciativa en 1997 de un coleccionista que consi-
guió el apoyo municipal. También tiene presen-
cia en Internet. En Albalate del Arzobispo se en-
cuentra el Centro de Cultura Popular, iniciativa 
de un grupo de folclore aragonés. En Andorra el 
Ayuntamiento local ha puesto en marcha el Cen-
tro Pastor de Andorra y la exposición etnográfica 
Ángel García Cañada, que recoge las piezas colec-
cionadas por ese minero andorrano. También en 
pequeñas localidades turolenses encontraremos 
sencillos museos dedicados al esparto, el porcino, 
el fuego, la harina, el aceite o el pan.
Museos etnológicos en Zaragoza
La provincia zaragozana es la que ofrece el menor 
censo de museos etnológicos. La macrocefalia de 
la capital aragonesa, que actúa como potente agu-
jero negro captador de energías, también se deja 
notar en este asunto.
Unas sencillas realizaciones en ciertos pue-
blos, más con carácter de exposición que de mu-
seo, coexisten con algún proyecto que no acaba 
de concluirse, como el Museo Etnológico de Bel-
chite, que, impulsado desde una asociación, se 
propone dar cuenta de la cultura rural del valle 
medio del Ebro. También museos sinceros y mo-
destos como el del Labrador de Lituénigo, fruto 
de la pasión de un coleccionista, vecino del pue-
blo, que es elemento de dinamización social. Y, 
por último, otros muy ambiciosos aupados por 
ayuntamientos, supuestamente poderosos, como 
el Museo del Aceite en La Muela y que han tenido 
que cerrar ahora.10 
10 El municipio de La Muela alcanzó notoriedad por un 
flagrante caso de corrupción en la persona de su alcaldesa. 
Las instituciones que puso en pie, entre ellas los museos del 
Aceite, del Viento y de la Vida, se han visto sometidas a una 
nefasta gestión y ahora están cerradas por motivos econó-
micos.
Fig. 8. Museo de Teruel. Sala destinada 
a la exposición de una farmacia de finales 
del siglo xviii
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Reflexiones finales
El problema mayor que pueden presentar estos pe-
queños museos locales etnológicos es su futuro. 
Nacen desde impulsos muy concretos que respon-
den a unos imaginarios colectivos entre los que 
destaca la añoranza por el tiempo de las seguri-
dades básicas, el mundo de la infancia, con una 
clara referencia a la figura materna, especialmente 
visible en un patrimonio hasta hace poco desde-
ñado: el de la vida cotidiana, que nos remite al 
papel jugado por la perspectiva de género en la 
construcción social del patrimonio cultural (Mar-
tínez Latre, 2011). Sin embargo, esos espacios per-
derán su significado más pronto que tarde, pues 
para los adultos de mañana será difícil estable-
cer las conexiones con esos objetos. La distancia 
será excesiva, tanto espacial como temporal. ¿Se 
convertirán en museos «arqueológicos»?, ¿sabrán 
convertirse en centros culturales con dinamismo?, 
¿desaparecerán?
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Fig. 9. Centro Pastor de Andorra y exposición etnográfica Ángel García Cañada; 
vista de una de las salas etnográficas
